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Viva la investigación (española)

Hay hechos como piedras, hechos que, por más vueltas que les des, por más fisuras especulativas que les busques, por más que los asees, continúan funcionando a modo de acontecimientos desnudos. Te licencias en Biología y Bioquímica, por ejemplo, logras que te acepten como becario en el Instituto de la Grasa (vaya nombre), te prestas a hacer de transportista para que la actividad laboral no se detenga y te explota en el rostro un frasco de jarabe de palo. En total, dos ojos perdidos, una vida rota y varios años de ciega lucha contra los abogados del Estado. He aquí una anécdota sin vestir que vale por cuarenta categorías maquilladas.

Para más información, acudan a la edición local del Abc de Sevilla del pasado día 6, que un lector ha tenido la amabilidad de hacerme llegar. Se lee allí que la Audiencia Nacional ha condenado al Instituto de la Grasa a indemnizar con 750.000 euros a un becario que en 2002 se quedó ciego cuando transportaba unos productos químicos que el personal de mantenimiento se había negado a manipular por falta de medidas de seguridad. La víctima, que entonces tenía 29 años y era licenciada en Biología y Bioquímica, realizaba prácticas en dicho centro. Viva la investigación (española).

El Instituto de la Grasa debe indemnizar a un becario que se quedó ciego
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La Audiencia Nacional ha dictado una sentencia en la que condena al Instituto de la Grasa, un organismo integrado en el Consejo Superior de Investigaciones Científicas y dependiente del Ministerio de Educación y Ciencia, a pagar 750.000 euros (125 millones de las antiguas pesetas) a un becario que quedó ciego tras sufrir un accidente cuando trasladaba productos químicos.

El Ministerio de Educación había accedido a indemnizar por daños y perjuicios con sólo 482.00 euros al becario afectado, cuya defensa jurídica encargó al abogado José María Toscano, miembro del bufete Yélamos.

En 2002

El accidente tuvo lugar en el año 2002, cuando la víctima -que era licenciado en Biología y Bioquímica- tenía 29 años y realizaba prácticas en el Instituto de la Grasa como titular de una beca predoctoral de formación de investigadores.

La dirección del Instituto de la Grasa ordenó el traslado del laboratorio, pero el personal de mantenimiento se negó a manipular productos químicos por el peligro que ello implicaba, por lo que se decidió que lo hicieran los becarios, pero sin facilitarles elementos de seguridad, como contenedores especiales, máscaras, guantes, trajes o vestimentas especiales para esas tareas.

Al coger uno de los frascos sin etiquetar, le estalló en las manos al becario, causándoles quemaduras en ojos, boca y asfixia.

A consecuencia de los hechos, el joven quedó ciego de un ojo, perdió la visión casi totalmente en el otro, sufrió síndrome de estrés postraumático severo, además de serios perjuicios estéticos.

Según la sentencia, a la que ha tenido acceso ABC, el becario solicitó una indemnización de 1,3 millones de euros alegando que la resolución del Ministerio de Educación y Ciencia no había tenido en cuenta el lucro cesante.

Por ello el denunciante considera que se está , «infringiendo así la doctrina del Tribunal Supremo sobre reparación integral del daño en caso de responsabilidad patrimonial del Estado, que debe comprender el daño emergente y el lucro cesante».

La víctima subrayó que su situación venía agravada por el hecho de que «al no existir relación laboral con el Consejo Superior de Investigaciones Científicas cuando se produjo el accidente, dada su condición de becario, no puede acceder al régimen de prestaciones del sistema de la Seguridad Social, en virtud del reconocimiento de incapacidad permanente en cualquiera de sus grados»

Es por ello, que el joven becario afectado «ni puede tener un trabajo remunerado acorde con su cualificación profesional, ni acceder a una pensión en virtud de una incapacidad reconocida y se encuentra impedido de forma permanente para ejercer cualquier profesión u oficio».

La Audiencia Nacional ha estimado parcialmente el recurso del becario contra la resolución del Ministerio de Educación y Ciencia.

Además ha cifrado en 750.000 euros la indemnización, pero no señala cantidad alguna en favor de familiares presuntamente perjudicados.

Se da el caso que la víctima tuvo que trasladarse de Sevilla a Málaga para vivir con sus padres, ya que la minusvalía visual que padece a causa del accidente ocurrido en el Instituto de la Grasa no le permite valerse por sí mismo, por lo que no ha tenido más remedio que acudir a sus familiares cercanos, que le prestan la ayuda imprescindible para realizar su vida cotidiana, sin que ello haya sido tenido en cuenta.

Retirada la acusación penal

El becario que quedó ciego cuando manipulaba productos químicos en el Instituto de la Grasa ha retirado la acusación penal en este procedimiento.

En un principio, pidió responsabilidades penales a la ex directora, el gerente y el conserje del Instituto de la Grasa -organismo del CSIC- por un delito contra los derechos de los trabajadores, así como por un delito de lesiones.

